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Una joya
en juego
Hace un año la Amazonía fue declarada como una de las 
7 Maravillas Naturales del mundo. Pero está bajo constante 
amenaza. Un recorrido a través de un barco dedicado al 
ecoturismo solidario es otra forma de conocer esta selva
escribe ricardo león   fotos enrique cúneo

de tú a tú. Celine 
(26) una francesa 

con vocación de 
voluntaria, juega con 

un grupo de niños 
de las comunidades 
ubicadas en la orilla 

del Ucayali.



16 de noviembre del 2013 
    
turismo34  16 de noviembre del 2013 35

D
ecía Borges 
sobre el mar: 
“quien lo mira 
lo ve por prime-
ra vez”. Lo mis-

mo puede uno decir de un río 
de la Amazonía peruana. O de 
toda la selva, en cualquier rin-
cón abierto. El bote Selva Viva 
ya partió del puerto de Nauta, 
en Iquitos, y surcará durante 
una semana el río Ucayali has-
ta penetrar la reserva Pacaya 
Samiria. El objetivo es cono-
cer la selva desde otra óptica, 
mirarla desde otros ángulos, 
verla siempre por primera vez.

Una de las primeras imá-
genes que saltan a la vista es 
una ironía. Frente al barco, de 
izquierda a derecha, avanza un 
bote turístico de lujo: cuartos 
de ventanas altas y camas king 
size, aire acondicionado, menú 
gourmet, jacuzzi a la altura del 
río y policía a bordo. De dere-
cha a izquierda, un cemente-
rio flotante: metales, restos 

de barcos y de otros botes, la 
carcasa de algo que alguna vez 
fue un ómnibus, todo encima 
de la cubierta de un barco cha-
tarrero. Esto es la Amazonía.

El barco Selva Viva es una 
estructura flotante que parece 
sacada de un cuento antiguo: 
madera firme, cuartos peque-
ños pero suficientemente có-
modos, un capitán huraño y 
experto, una tripulación que 
casi no baja a tierra firme por 
algún extraño fenómeno de 
aclimatación al rumbo perma-
nente de un río. Fue construi-
do por la ONG Latitud Sur y 
despliega en la selva de Perú y 
Ecuador el concepto de ecotu-
rismo solidario. 

Sin fronteras
La idea comenzó con un via-
je dentro de otro. El francés 
Jean-Patrick Costa, integrante 
de la organización Farmacéu-
ticos sin Fronteras, viajó has-
ta la zona ashuar, en la selva 

de Ecuador, para desarrollar 
trabajos voluntarios en las co-
munidades. Allí conoció a los 
curanderos tradicionales, co-
noció el ayahuasca, conoció el 
otro lado de la medicina que él 
había estudiado. Regresó y se 
especializó a fondo en el tema, 
luego publicó libros al respecto 
(Los chamanes de ayer y hoy 
es una importantísima base de 
consulta). Cierto día, después 
de brindar una conferencia so-
bre el tema que ya dominaba, 
contactó a William Wadoux, 
que había viajado a Ecuador 
como representante de una 
empresa de telecomunicacio-
nes, y que también había teni-
do una experiencia increíble 
con la medicina tradicional.

Primero quisieron organizar 
una travesía a lo largo de esta 
parte de la Amazonía para tra-
bajar, investigar y revalorar la 
medicina tradicional, el ‘arte’ 
de los chamanes, pero por lo 
costoso que resulta desplazar-

a bordo. El Selva 
Viva realiza largos 
recorridos por la 
selva generando un 
interesante diálogo 
intercultural a través 
del turismo solidario 
y sostenible. 

fuente de vida. 
El verdadero tesoro 

natural en la Amazonía 
es su recurso humano 

inigualable. Pero su 
principal característica 
es, quizá, su fragilidad.

matices. Arriba, un barco cargado de chatarra metálica recorre todo este territorio amazónico recopilando 
materiales. Es la selva muerta. Izquierda, la reserva Pacaya Samiria se muestra como la joya natural que es.
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se por este enorme territorio, 
desarrollaron iniciativas de 
ecoturismo y turismo solidario. 

LA SELVA YA NO ES VIRGEN
En la notable novela La virgen 
del Samiria, el periodista e in-
vestigador Roger 
Rumrrill explica 
a través de uno 
de sus personajes, 
el profesor Sojo 
Arimuya, por qué 
nos es tan difícil 
entender la Ama-
zonía:

“Hay razones 
de orden históri-
co, cultural y po-
lítico de por qué el 
ser amazónico es diferente del 
resto de los peruanos. Histó-
ricamente, los amazónicos no 
hemos sido marcados ni por 
el feudalismo andino, ni por 
el perricholismo virreinal de 

los costeños y en especial de 
los limeños. No padecemos 
ni el complejo de la opresión 
feudal del gamonalismo, ni 
la picardía ni la malicia de 
la cultura criolla (…) No 
hemos padecido nunca el 

‘síndrome colo-
nial’”. 

La bi-
blioteca de 
Rumrill, ubi-
cada en Bre-
ña, tiene una 
de las mayores 
colecciones de 
literatura ama-
zónica, además 
de folletos, 
i lustraciones, 

mapas, una cushma con 
una máscara de madera 
(“La usé para una pelí-
cula, hace aaaaños”). De 
los cientos de libros que 
hay aquí, los últimos en 

ocupar los estantes hablan ya 
no tanto de las bondades de 
la selva peruana, sino de sus 
amenazas. Su lado más her-

moso es su lado más débil.
“La Amazonía es mul-

tiétnica, multicultural, 
multidimensional, y el 
Estado quiere equi-
pararla con su lógica 
monocorde de ori-
gen colonial. Eso 
genera una fractura. 
Y atenta contra la 
libertad de las per-

sonas de la selva. Las 
estamos desconocien-
do”, sostiene él. Hace 
poco más de un año 
la fundación New 7 

Wonders eligió a la 
Amazonía como una 
de las siete maravillas 
naturales del mundo. 
El país entero celebró. 
El Gobierno celebró. 

Ollanta Humala y Nadine He-
redia celebraron. Los diarios y 
noticieros celebraron. Iquitos 
celebró. Roger Rumrril se pre-
ocupó. “Siempre que viajo por 
la selva pregunto a las perso-
nas: ‘¿Cuál es tu principal pro-
blema? Y siempre me respon-
den: ‘La tierra, el territorio y 
los cambios de clima’. Todo el 
sistema natural está perverti-
do en la Amazonía. Cuando la 
nombraron maravilla natural 
era un buen momento para de-
clarar la selva en emergencia. 
Nadie se preocupa”. (Al final 
de la entrevista, Roger desple-
gará todo ese raro humor sel-
vático políticamente incorrec-

to: “Los awajún-huampis antes 
reducían cabezas, pero ahora 
ya no pueden: ¡todos las cabe-
zas ya vienen reducidas!”).

En la puerta de esta biblio-
teca hay la reproducción de 
un cuadro misterioso de Gino 
Ceccarelli, en el que se ve a 
una pareja indígena en un pe-
que-peque, quizá de noche. En 
un río como el Ucayali.

OTROS RÍOS PROFUNDOS
El Selva Viva continúa su 
recorrido a través de comu-
nidades nativas perfecta-
mente organizadas, como 20 
de enero, Tapira y San José, 
donde el visitante puede –no 
lo tiene que pedir, tampoco 
se lo ofrecerán, simplemente 
ocurre– caminar a través de 
bosques pequeños llenos de 
plantas medicinales, incluso 
para medicina preventiva. Y 
encontrar también lagunas 
de aguas negras, llamadas 

así porque se mezclan 
aguas venidas de ríos 
lejanos para provecho 
absoluto de los ham-
brientos delfines rosa-
dos, como una pintura 

de Christian Bendayán 
en movimiento. Y descu-

brir, casi al final del largo 
recorrido, la cocha El Dorado, 
ubicada dentro de la reserva 
Pacaya Samiria. A partir de 
este momento, la naturaleza 
dirige todo sobre el escenario.

La mejor manera de cono-
cer la selva es acercándose. 
Pero el acercamiento como 
concepto turístico está recién 
madurando. La selva, a partir 
de la inevitable maldición de 
los recursos naturales de la 
que es víctima, ya está siendo 
suficientemente explotada. El 
ecoturismo solidario y sosteni-
ble es acaso una de las mejores 
maneras de aprovechar una 
maravilla sin desperdiciarla. 

en el bosque. 
Se calcula que el 18% 
del bioma amazónico 
ha sido afectado por 
la tala indiscriminada. 
Aún así es un recurso 
inestimable.

selva solidaria

l	 Otros proyectos que 
maneja la ONG Latitud 
Sur (www.latitudsur.org) 
son aquellos relacionados 
a la reforestación y la 
capacitación técnica para 
el aprovechamiento del 
aceite de aguaje, entre 
otros productos.

l	 Esta ONG promueve 
también las vacaciones 
solidarias, a través 
de empresas cuyos 
trabajadores visitan 
comunidades de la 
selva para brindar ayuda 
y colaborar con las 
poblaciones nativas.

l	 También realizan trabajos 
con brigadas médicas, en 
las que participan doctores 

de Francia y Perú, 
mediante un convenio 
con la Dirección Regional 
de Salud de Loreto y la 
Cruz Roja.

l	 La Amazonía peruana 
abarca el 60% del 
territorio; en ella viven 
alrededor de 333 mil 
personas distribuidas 
en 1786 comunidades 
nativas, que pertenecen 
a más de 12 grupos 
etnolingüísticos. 

“La selva es 
multicultu-
ral. El Es-
tado quiere 
equipararla 
con su ló-
gica mono-
corde”, dice 
Rumrrill.


